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REFLEXIONES EN TORNO 
A UN GR M E  PROBLEMA

MIGUEL PELAY 0R0ZG0

No es la prim era vez que la rev ista  Oarso decide sugerir 

a sus colaboradores habituales un tem a central. E l año 

pasado se tra ta b a  del éxodo hebdom adario  de los guipuz- 

coanos; de estud iar sus posibles causas, im plicaciones, ven -

ta ja s  o inconvenientes. Tem a del m om ento, y  en mi opinión 

m uy in teresan te . Pero en esta ocasión el asun to  p lan teado  

resu lta , no solam ente de p a lp itan te  ac tu a lid ad — carac te rís -

tica  esencial para  la adopción de tales enfoques m onográ-

ficos— , sino abso lu tam ente  trascenden tal de cara al fu tu ro  

de n u estra  provincia.

E s ta  in iciativa de los rectores de Oarso de proponer a los 

escritores guipuzcoanos un im p o rtan te  tem a de base, me 

parece m uy acertada  y pienso que deben insistir en ella 

p ara  sucesivas ediciones. No se tr a ta  ya de com poner una 

publicación lite raria  más o menos ap añ ad a— lo que, de suyo, 

sería plausible y h asta  ejem plar, dada la infrecuencia con 

que se producen en tre  nosotros tales em peños— , sino de

a fro n ta r con decisión todos aquellos problem as que tenga 

p lan teados el país, para  ver de irles buscando en tre  todos 

alguna solución. Es un poco, el coger colectivam ente por 

los cuernos al toro m etafórico. E s un poco, el recordarnos 

nuestra  responsabilidad. Es un  poco, el in teresarnos, el 

incitarnos, el com prom eternos. Así, pues, todo hace suponer 

que el presente núm ero de Oarso no será una antología de 

prim ores y  d c fiorituras literarias. Pero puede que constituya, 

en cam bio, una significativa exposición de ideas relaciona-

das con un problem a que Guipúzcoa tiene p lan teado  desde 

liace m uchos años. De un problem a que le inqu ie ta , y  le 

ensom brece y le m ortifica. E stoy  aludiendo al problem a de 

su U niversidad— o m ejor, al de la ausencia de su U niver-

sidad— , que es el esquem a tem ático  por el que han  optado 

este año los regidores de la rev ista  ren teriana.

Un hecho que nos debe preocupar e inducir a la reflexión 

a todos los guipuzcoanos es el de la escandalosa despropor-
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ción que se advierte  en tre  el espectacular crecim iento 

económico, industria l y  demográfico que ha experim entado 

la provincia en lo que va de siglo, y  el parvo , el casi nulo 

desarrollo cu ltural registrado en el mismo lapso.

Es un síntom a a larm ante. P ara  em pezar, en la época en 

que nos m ovem os, la carencia de centros universitarios 

constituye para  cualquier país un peligro gravísim o. Un 

pueblo que da la espalda a la cu ltu ra  y  a la ciencia, por m uy 

altas que sean las cotas que haya  alcanzado en el orden 

m ateria l, con el tiem po está  indefectib lem ente llam ado a 

depender—técnica y  económicamente— de aquellos que se 

dedicaron con fe a cu ltivar los valores científicos e in telec-

tuales.

La cu ltu ra  y la ciencia preceden siem pre a la técnica. 

Se diría que le abonan  el terreno . Que la propician, que la 

im pulsan. Claro que con dinero puede im portarse  la técnica, 

como se im porta  un producto  exótico. Pero esto, ap arte  de 

constitu ir un ideal un tan to  pobre, resu lta  tam bién  excesiva-

m ente costoso. A quí no vale el «¡que inven ten  ellos!» de 

U nam uno, que provocara la a irada reacción de B aroja. 

Claro que tam poco la frase rep lican te de don Pío, aquella 

de que la invención, para  un pueblo, no era una u tilidad , sino 

un  honor, tiene hoy—seis decenios después de em itida— 

dem asiada exac titud . Los nueve escalofriantes ceros que se 

colocan a la derecha de una cifra con tinuam ente ascendente, 

y  que corresponden a los royalties que el E stado  español ha 

de pagar anualm ente  a los países que dedicaron sus m ejores 

esfuerzos a la investigación, revelan que, si bien entonces 

podía tra ta rse  efectivam ente de un honor, el ta l honor ha 

rendido con los años— y sigue rindiendo a sus usufruc-

tuario s— los más espléndidos dividendos.

«No im porta— decía en cierta  ocasión O rtega y G asset, 

d isertando  precisam ente sobre problem as educativos y 

un iversitarios— que lleguemos a las m ism as conclusiones y 

form as que otros países; lo im po rtan te  es que lleguemos a 

ellas por nuestro  propio pie, tra s  personal com bate con la 

cuestión su stan tiv a  m ism a.»

Pues bien, algo de esto es lo que se propusieron— y 

consiguieron— hace más de doscientos años, aquellos p ro -

ceres guipuzcoanos que se au todenom inaron  «los Amigos del 

País». Su Sem inario fue un au tén tico  centro de investiga-

ción.

Es evidente que Peñaflorida y sus colaboradores, hom -

bres todos ellos de élite, supieron concertar sus nobles 

afanes literarios, artísticos, estéticos y  filosóficos, con otro 

tipo  de aspiraciones científicas de signo m ás prosaico y 

pragm ático . Que tam bién  de p an — y fundam enta lm en te  de 

él—  han  de v iv ir los hom bres y los pueblos.

Aquellos hidalgos vascos del siglo x v m , ta n  opuestos 

a los an tipáticos aund ikis  flagelados im placablem ente por 

mi adm irado L arram endi en su fam osa Corografía, no se 

encastillaron en sus ideas ni decidieron que constitu ían  el 

ombligo del m undo. Al contrario . Lo que hicieron fue in -

form arse, asom arse al exterior, seguir de cerca todas las 

corrientes científicaf, filosóficas, artís ticas y literarias que 

p rivaban  a la sazón en E uropa, y  relacionarse con sus res-

pectivos im pulsores.

E l fru to  de estos contactos con el ex tran jero  y de sus 

propias inquietudes iniciales, innovadoras y progresistas, 

fue el Real Sem inario de V ergara, em presa am biciosa y 

erizada de dificultades— que es como deben serlo siem pre las 

grandes em presas— y a la que se entregaron con entusiasm o 

nuestros adm irables Caballeritos, ejem plares preclaros de 

las m ejores v irtudes de nuestro  pueblo. Y así, a principios 

del año 1772, el Sem inario objeto de sus desvelos se convirtió  

en una realidad.

H ay  que señalar que en el Real Sem inario de V ergara, 

adem ás de im partirse  la enseñanza de diversas disciplinas, 

cual cum ple a una institución  de carác ter un iversitario , se 

cu ltivaba con especial esmero la investigación. Que es lo 

que han  hecho siem pre y siguen haciendo las naciones m ás 

avanzadas. P recisam ente uno de sus profesores, Fausto  

de E lhuyar, pasaría  a la h istoria de la ciencia—y con él, 

por supuesto, el decantado  Sem inario vasco en el que re a -

lizó sus trascendentales experiencias— , por haber sido el 

prim ero que consiguió aislar el tungsteno .

E l Sem inario de V ergara no fue, sin em bargo, el prim er 

centro un iversitario  que tuvo  G uipúzcoa, puesto  que fue 

precedido cronológicam ente por el de O ñate, fundado hacia 

1540 por el obispo M ercado y  Zuazola. La trad ic ión  un iver-

sita ria  de la provincia es, pues, bien an tigua.

E l siglo pasado, desaparecidos ya nuestros centros de 

estudios superiores, hubo en G uipúzcoa algún in ten to , 

desgraciadam ente frustrado , encam inado a recuperar nues-

tra  m alograda U niversidad provincial. D ejando de lado un  

proyecto  de U niversidad vasconavarra , que fue im pulsado, 

en 1866, por los d ipu tados de N avarra  y por la propia ciudad 

de P am plona (pero en el que se hacía constar que serían 

las cuatro  diputaciones vascas, puestas- de acuerdo, las que 

determ inaran  la ciudad en que aquélla sería dom iciliada), 

en 1890 se registra tam bién  una propuesta  de un concejal 

donostiarra  a su Corporación, solicitando la creación de una 

«U niversidad L iteraria  que tenga el ca rác ter de Oficial, 

concretándose por el m om ento a la instalación de la Sección 

de Derecho Civil y  Canónico».

Es desde principios de este siglo cuando se em pieza a 

ad v ertir  el despego del guipuzcoano por el problem a. Des-

pego que se irá extendiendo a todos aquellos problem as no 

relacionados d irectam ente con el factor económico. Y a no 

parece im porta r dem asiado la ausencia de una U niversidad. 

Como no im porta rán  dem asiado, en adelan te , el a te rrad o r 

genocidio forestal que se viene perpetrando  en la provincia, 

ni la d ram ática  destrucción de nuestro  paisaje, ni la co n ta-

m inación de nuestros ríos y  de nuestras ciudades, ni...

T odo lo aceptam os con indiferencia, con apatía . Parece 

preferible ocuparse de fú tbol o buscar algún m otivo para  

en tretenernos en bizantinism os y disyunciones.

E n  el prim er Congreso de E studios Vascos, que tuvo  lugar 

el año 1918 y precisam ente en la an tigua villa un iversitaria  

de O ñate, don Luis de Eleizalde fustigaba ya este desinterés 

nuestro— él lo ex tendía  a todos los vascos— por aspectos 

vitales para  el país, como la instrucción  y la educación. 

¡Qué no diría hoy, si viviera!

«H ay  que decirlo, porque es la v erdad— expresaba 

Eleizalde— : ese poco interés que los vascos han  m ostrado por 

la educación y la instrucción de su pueblo, ese interés tan  

escaso que casi puede calificarse de abandono to ta l, de cu l-

pable negligencia, es una de las m ayores m anchas de nuestra  

h istoria , es la principal concausa de nuestra  decadencia 

política y  social, es la más urgen te  reparación que nosotros, 

los vascos del siglo x x , debem os a nuestro  País y  a nuestra  

raza».

No es aven tu rado  pensar que, si el guipuzcoano de nues-

tros días hubiese conservado un ápice del celo, de aquella 

fina sensibilidad que caracterizó siem pre a sus m ayores y 

que les llevaba a preocuparse pro fundam ente por todos los 

problem as que afec taban  a la provincia, hace m ucho tiem po 

que nuestra  U niversidad estaría  creando prom ociones de 

profesionales.

Sí. Yo tam bién  pienso que nu estra  m ás urgente  misión, 

como vascos de nuestro  tiem po, es la de abandonar de una 

vez por todas ese despego culpable que nos está  apoltro- 

nando y degradando...
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